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Texto de Hoy: Mateo 13:11 / Marcos 4:34. 

 

Jesús ya iba concluyendo su segundo año de ministerio público, cuando 

tuvo un fuertísimo enfrentamiento con la élite farisea de su pueblo, que le a 

tomar la decisión de cambiar sus mensajes sencillos y llenos de textos 

proféticos del Antiguo Testamento por las parábolas. 

¿La razón de ese cambio repentino en su forma de enseñar? Un juicio 

sobre aquellos que llegaban a escucharle, pero no para seguirle y servirle, sino 

para tratar de hacerle caer y poder condenarle. 

El Hijo de Dios públicamente durante su último año de ministerio, 

solamente hablaría a través de las parábolas para que aquellos que tuviesen 

oído para oír se maravillaran de sus promesas y enseñanzas, pero también 

para que aquellos que le odiaban, no pudieran descifrar sus maravillosas 

revelaciones, acerca del reino de los cielos ¿esto fue un capricho de Jesús? 

¡Jamás! Él sabía que, los corazones de esos supuestos hombres de Dios delante 

del pueblo, eran duros como el primer terreno de la parábola del sembrador y 

ellos nunca llegarían a arrepentirse, sino más bien turbarían al pueblo entero 

para ponerles en contra del hombre que venía a libertarles para siempre. 

¿Cómo fue que se originó el odio de los fariseos por Jesús? Vamos a 

tratar de explicarlo en esta lección. 

 

1. LOS FARISEOS Y EL DÍA DE REPOSO. Éxodo 20:9-11 

1.1.  La guerra principal que desataron estos hombres contra el Salvador 

del mundo, se debió a que ellos consideraban que Cristo no 

respetaba el sábado, tal y como Moisés lo había establecido en el 

Pentateuco. 
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1.2. Estos hombres se proclamaron como jueces sobre el pueblo, y 

levantaban sentencia sobre precepciones e interpretaciones 

personales de la ley de Moisés. Cargando al pueblo de Israel de una 

serie de normas absurdas que nada tenían que ver con el 

mandamiento original. 

1.3. Dios creó el sábado con la idea principal de que fuera una delicia y 

fuente de descanso para la humanidad (Isaías 58:13) este era un día 

de respiro para la gente cansada, así como un recordatorio de que El 

Señor del cielo nos invita a entrar en su reposo eterno (Hebreos 4:4-11) 

para descansar de la vanidad de este mundo, una vez hallamos 

entrado a su presencia. 

1.4. El sábado Dios lo dejó para que pueblo descansara en Él y se deleitara 

de sus bendiciones. También es cierto que, Moisés dejó una serie de 

prohibiciones y reglas en cuanto a ese día, como guardarlo y 

santificarlo. 

1.5. Al leer Éxodo 20:9-11 podemos notar que la prohibición era la 

siguiente: Que los jefes de negocio y de familia hicieran TRABAJAR a 

sus empleados y esclavos. Los padres no podían mandar a trabajar por 

ellos a sus hijos, al negocio familiar tampoco. En pocas palabras, lo 

que estaba prohibido en el cuarto mandamiento de Moisés era el 

trabajo ¡incluso las bestias necesitaban un día para reponerse 

físicamente! Este era un día donde Dios pretendía romper la rutina de 

su pueblo y no hacerles pensar que la vida era una secuencia 

ininterrumpida de labores terrenales agotadoras. 

1.6. Israel pecó como pueblo en numerosas ocasiones por no guardar el 

sábado para descansar. La ambición y los deseos financieros hicieron 

que el pueblo pasara por alto este mandato y comenzaron a ver el 

sábado como una fuente de ganancia importante. Hombres como 

Nehemías y Jeremías lucharon para que el pueblo guardase ese día 

como la ley lo demandaba, sin embargo, en la época de Jesús, los 

fariseos se llevaron la ley al extremo opuesto: IMPIDIÉNDOLE A LOS 

SUYOS REALIZAR HASTA LAS LABORES MÁS BÁSICAS. Al pueblo les 

obligaron a guardar códigos de conducta hasta el ridículo, con tal de 

no quebrar ese día y si ellos veían que, alguien estaba “rompiendo” el 
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mandamiento, le juzgaban hasta el punto en algunos casos de 

sentenciar la muerte sobre “el infractor” 

 

2. JESÚS Y EL DÍA DE REPOSO.  

2.1. En Mateo 12:1-8 podemos leer un fuerte enfrentamiento que tuvo Jesús 

con las autoridades judías, ya que los discípulos al tener hambre, 

entraron a un campo un sábado y recogieron un puñado de ellos 

para “calmar el estómago” sin embargo, los fariseos los vieron y le 

reclamaron a Jesús, que sus discípulos estaban espigando, y por lo 

tanto trabajando, convirtiendo aún las necesidades básicas de la 

vida, en un sinfín de tabúes creados por ellos mismos. 

2.2. Jesús les respondió señalándoles lo inútil que era su interpretación del 

asunto y declaró que, el día de reposo Dios lo dejó para bendecir al 

hombre y no al revés (Marcos 2:27) Además Cristo agregó una 

tremenda frase de autoridad “EL HIJO DEL HOMBRE ES SEÑOR DEL DÍA 

DE REPOSO” (Mateo 12:8) asegurándoles que Él fue quien estableció 

ese día bendecir al pueblo. 

2.3. Al seguir leyendo mateo (12:9-13) se podrá pensar que la siguiente 

discusión de Jesús con los fariseos, acerca del día de reposo, ocurrió el 

mismo día, sin embargo, Lucas (6:6) en su relato nos señala que la 

siguiente confrontación ocurrió, en días de reposo diferentes. 

2.4. Un hombre con la mano seca (paralizada) estaba en la sinagoga 

misma de JESÚS y los fariseos le preguntaron si era correcto sanarle en 

el día de reposo. Jesús les contesta de la mejor forma posible: “¿Qué 

hombre habrá de vosotros, que tenga una oveja, y si esta cayere en 

un hoyo en día de reposo, no le eche mano, y la levante? Pues 

¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Por consiguiente, es 

lícito hacer el bien en los días de reposo. Entonces dijo a aquel 

hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y le fue restaurada sana 

como la otra.  

2.5. Al sanar Jesús al hombre, y ver desbaratado su intento de hacer caer 

a Jesús delante del pueblo, los fariseos hacen un cónclave secreto 

con un único objetivo “… tuvieron consejo contra Jesús para destruirle” 

Mateo 12:14. 
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3. EL DÍA CRUCIAL. Mateo 12:22-37. 

3.1. Muchos conocedores de la Biblia, aseguran que, Mateo ordena los 

acontecimientos por temas en lugar de cronológicamente. Por lo 

tanto, al poner en orden las cosas de manera cronológica, se 

concluye que lo que se comienza a narrar en esta porción, ocurre 

incluso algún tiempo después del acontecimiento de hombre de la 

mano seca. La clave de esto es la palabra ENTONCES de Mateo 12:22, 

nos lleva a un nuevo día, justo antes de que el hijo de Dios concluyera 

definitivamente su ministerio por Galilea. De hecho, la porción esta, es 

uno de los días más documentados del ministerio de Jesús 

3.2. Luego que Jesús observa la situación con los fariseos, trata de bajar los 

enfrentamientos con ellos, alejándose de donde se encuentran (no 

por miedo sino porque entendía que su hora no había llegado para 

morir) y pedía rigurosamente a la gente que sus hechos milagrosos se 

manejaran con total discreción. Sin embargo, su fama se intensificaba 

cada vez más. 

3.3. Le traen por lo tanto uno de los casos más desgarradores de todos: UN 

HOMBRE ENDEMONIADO, CIEGO Y MUDO. Mateo narra que, Jesús al 

instante le sana de manera poderosa y satisfactoria. Evidenciando 

cuan maravillosa era su gracia y bondad con los más necesitados 

pecadores. 

3.4. Mateo no se detiene a narrar más allá de lo que realmente aconteció, 

por la razón que su relato se va a centrar en la secuela que tuvo este 

acontecimiento. Como efecto inmediato al milagro, la gente se 

comenzó a preguntar ¿es éste el mesías prometido? (Mateo 12:23) 

3.5. Los fariseos en un acto de desesperación absoluta y a sabiendas que, 

si Cristo se volvía el líder del pueblo, les despojaría de su status entre el 

pueblo, les dijeron a los suyos para contrarrestar al Mesías “este no 

echa fuera los demonios sino por Beelzebú, príncipe de los demonios 

(Mateo 12:24) 

3.6. Este es el momento clave donde todo cambió, y donde Jesús habla 

del pecado imperdonable, ése mismo que cometieron los fariseos al 

dar esa blasfema declaración. Al decir ellos, que Jesús actuaba bajo 

el dominio de las tinieblas, se sentenciaron así mismos para siempre. 
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4. EL PECADO IMPERDONABLE. Mateo 12:31-32 

4.1. Cada palabra de Cristo debe ser analizada y estudiada de la manera 

más minuciosa posible. La declaración de Jesús nos dice que, Él 

condena esta singular, maliciosa y deliberada blasfemia. Los fariseos 

habían sido testigos oculares del poder sobrenatural de Jesús, incluso 

sobre las mismas huestes de maldad. Le vieron echar demonios y aun 

así, se atrevieron a asegurar que las obras de Cristo provenían de los 

infiernos, manifestaron que, Jesús era diabólico. 

4.2. Nadie puede entrar al reino de los cielos, sin aceptar que Jesús es el 

camino, la verdad y la vida, que Jesús es el cielo mismo, que Él es la 

gracia de Dios sobe nosotros. Los fariseos blasfemaron contra el Espíritu 

Santo, porque cada cosa que Jesús hacía se hizo bajo la autoridad 

del Padre y el poder del Espíritu (Lucas 4.14) cuando Cristo actuaba lo 

hacía en perfecta armonía con la trinidad, que operaba a través del 

Espíritu, por lo tanto, al atribuir estos, obras del Espíritu a Satanás, era la 

más perversa de las herejías, provenientes de corazones duros que 

repelían a Jesús completamente. 

4.3. El pecado imperdonable se dio, cuando ellos rechazaron 

públicamente a Jesús. Le cerraron las puertas de su vida al que traía 

esperanza de salvación para sus pecados. Las Señales vistas eran 

irremediablemente llenas de poder, Santidad y misericordia, pero ellos 

se cerraron en banda contra el ungido de Jehová. 

 

CONCLUSIÓN: Ese día no terminó allí, Jesús calmó la tormenta en el mar de 

Galilea (Marcos 4:35) e hizo más milagros sobre espíritus inmundos, pero lo 

crucial fue que, al enseñar a las multitudes inmediatamente, varió su forma de 

enseñar y lo hizo a través de las parábolas (Mateo 13:3) y la razón fue “porque 

a vosotros os es dado saber los misterios del reino de los cielos, MÁS A ELLOS 

NO LES ES DADO(Mateo 13:11) ¿POR QUÉ? Porque las parábolas son para 

quienes TIENEN OÍDO PARA OÍR A JESÚS, DE CORAZÓN SINCERO. 


